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A reacción normal de to­
do turista cuando visita 
otro país es informar­

se, primeramente, sobre los mu­
seos, aunque el viajero no se in­
terese demasiado por el arte. 
Muchos buscan en los museos la 
expresión científica, histórica, 
folklórica, etc., y los hay para 
todas esas manifestaciones de la 
cultura universal.

Queremos conversar con el di­
rector del Museo de Arte Con­
temporáneo de la Quinta Nor­
mal, el maestro Marco A. Bontá. 
No sólo es su director sino —po­
demos decirlo con toda propie­
dad— su creador, ya que fue él 
quien dio nueva vida al viejo 
“partenón” de la Quinta Normal. 
Luchó, deambuló de un lado a 
otro pidiendo ayuda oficial y 
particular hasta conseguir esta 
hermosa realidad: reabrir las
puertas de esta Casa del Arte 
tan olvidada y que fue construi­
da hace muchísimos años por el 
maestro Pedro Lira, quien soña­
ba con crear allí un museo de 
bellas artes. Fue así como en 
1885 se reunió un grupo brillante 
de artistas e intelectuales, quie­
nes mediante una emisión de ac­
ciones (cuyo valor total fue de 
$ 500 y su principal accionista 
Pedro Lira) pudieron dar co­
mienzo a la construcción del edi­
ficio. E s t a b a n  en ese grupo: 
Ensebio Lillo, Gregorio Mira, 
Manuel Renjifo, Arturo Edwards,
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Ramón Subercaseaux, Francisco 
Undurraga, S a l v a d o r  Castro, 
Antonio Moller, Luis Dávila La- 
rraín, Onofre Jarpa y Alfredo 
Valenzuela Puelma. Durante 23 
años la vida artística chilena 
creció y vivió entre esos viejos 
muros que hoy aparecen remoza­

dos brindando una nueva vida 
plena de actividad en la capital.

En 1910 el partenón era aban­
donado por los artistas, quienes 
se fueron a la Escuela de Bellas 
Artes del Parque Forestal. El 
viejo caserón lloró la ingratitud 
de sus hijos en medio del aban­
dono y el olvido hasta que en 
1947 reabrió gloriosamente sus 
puertas para seguir hasta hoy 
su trayectoria ascendente.

Una sala del Museo de Arte Contemporáneo



Estamos frente a Marco A. 
Bontá. Lo observamos mientras 
lentamente su voz cae como pe­
sando las palabras o bien como 
si se quedara recreando una nue­
va idea q'ue se niega a entregar­
se. Se imponen su presencia y 
la sencillez que de ella fluye. En 
el primer instante su figura fuer­
te y severa, su voz profunda y 
pausada producen temor; luego 
sentimos que se abre un espíritu 
repleto de luces y salta la cor­
dialidad que va descubriendo 
tras la máscara austera el espí­
ritu juguetón y a la vez profun­
do del artista.

—En el último Salón Nacional 
concurrió mayor número de pin­
tores abstractos. . .  ¿ Qué piensa 
Ud. de esta pintura?

—Es una pintura que ha exis­
tido en todos los tiempos del ar­
te. No es primicia solamente de 
nuestra época como creen algu­

nos. Todo artista que ha teori­
zado y que se ha interesado por 
el fundamento de la expresión 
formal, ha debido conocer la ba­
se abstracta que en todos los 
tiempos ha tenido la buena pin­
tura. Hoy día, el arte abstracto 
se ha quedado exclusivamente 
en esta teorización, olvidando 
por cierto el aspecto más prác­
tico que tiene el arte: que es 
una relación íntima con la vida 
y el hombre.

Conocemos gran parte de la 
vida artística de Bontá, difícil 
de resumir en corto espacio. En 
19,26 ganó una beca del Ministe­
rio de Educación por tres años, 
que luego le fueron prorrogados, 
y se fue a Europa a estudiar con 
el fin de ampliar los medios téc­
nicos de oficios artísticos del 
país. Era él nuestro primer ar­
tista grabador. A su regreso en 
1931 fundó el Taller de Artes

Gráficas en la Escuela de Artes 
Aplicadas de ,1a Universidad de 
Chile.

Ha obtenido varias veces los 
primeros premios en los salones 
de la capital y Viña del Mar. 
Muchas de sus obras están en 
museos sudamericanos y en nu­
merosas colecciones particulares, 
del país.

— ¿Cómo define su pintura?
—Mi pintura —dice— tiene 

varios aspectos: primero, una
larga formación técnica y con­
ceptual; luego, un tremendo es­
fuerzo por adquirir una libertad 
expresiva unida al drama para 
encontrar lo propio.

Contrastan la calma y sereni­
dad de sus palabras con el jue­
go de sus manos inquietas que 
reflejan abiertamente su espíri­
tu creador. No pueden permane­
cer tranquilas: cogen del escrito­
rio los diversos objetos que hay 
allí y sin darse cuenta los cam­
bian de un sitio a otro y los vuel­
ven al primero. Sólo cuando en­
ciende su pipa torna la calma 
y las manos acarician ese sedan­
te o transformador de sueños 
que se vacia en el tabaco fra­
gante.

— ¿Cuáles son a su juicio los 
mejores pintores chilenos del 
momento ?

—Considero que eso de buscar 
“los mejores” —nos responde 
prontamente— es un viejo vicio 
que está de acuerdo con el con­
cepto de los récords deportivos: 
defecto del tiempo. Para mí, un 
gustador d.e arte, de espíritu 
amplio y geqeroso, siempre en­
contrará algo en cualquiera ex­
presión artística que halla pasa­
do por el umbral de lo valedero. 
De ahí que no creo ni en el pri­
mero ni en el último. Cada ex­
presión cuando tiene contenido 
siempre es interesante.

Fue contratado por el Gobier­
no de Venezuela para organizar 
en la Escuela de Artes Plásticas 
de Caracas un taller de artes 
gráficas, permaneciendo allá más 
de ocho años; creó allí, además, 
el taller de vitrales y pintura 
mural. Son muchos los artistas 
latinoamericanos a los que Bon­
tá inició en el arte del grabado, 
tan nuevo en América.

— ¿Qué críticas sobre su pin­
tura han tenido más repercusión 
en su vida artística?

—El trabajo más completo q'ue 
se ha hecho sobre mi labor es 
el de Georgio Valli, Agregado 
Cultural de la Embajada de Ita­
lia en 1955; lo siguen los artícu­
los de Waldo Vila, el francés 
Richon Brunet, Eugenio González 
Rojas, Yáñez Silva, el cubano 
Luis de Soto y Sagarra y Carlos
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Fachada del museo, con las clásicas columnas del partenón

Silva Vildósola,. quien fue uno 
de los primeros que escribió elo­
giosamente sobre mi pintura en 
el año 1¡919.

La portada de este número de 
“En Viaje” exhibe un cuadro de 
Bontá pintado en 1955: “Quema 
de Judas o la venganza” , en el 
que se palpa la búsqueda de lo 
autóctono, la expresión auténti­
ca de nuestro pueblo, por lo que 
Bontá ha luchado tratando de 
perder toda influencia de la san­
gre de la raza italiana de la que 
desciende el maestro.

—Ha sido para mí muy satis­
factorio —responde ante nues­
tros agradecimientos— coope­
rar a la cruzada de divulgación 
de nuestros pintores nacionales 
en la revista “En Viaje” .

Continúen la difusión de nues­
tra vida artística. Es necesario 
que en otros países se nos conoz­
ca, que no se hable solámente 
de que los chilenos tenemos sa­
litre y cobre. Mostremos tam­
bién nuestro espíritu al mundo 
entero y al turista que llega de­
seoso de conocer el perfil espi­

ritual y cultural de esta nación. 
Sean Uds. los que estimulen el 
arte y den a conocer el nombre 
y la obra valiosa de nuestros 
artistas.

Tiene derecho a pedirnos eso. 
No son palabras en sus labios. 
Marco A. Bontá, fuera de su 
vasta labor de pintor y maestro, 
ha dedicado parte de su tiempo 
a divulgar la obra de los artis­
tas chilenos. Publicó una inte­
resante monografía: “Cien años 
de pintura chilena” , y ha daao 
a conocer y comentado la obra 
de los pintores en muchos ensa­
yos y artículos periodísticos. Es 
uno de los pocos que “predican 
con el ejemplo” .

Este museo es visitado por 
más de doscientas mil personas 
en el año. En sus salas se ha 
perpetuado la memoria de algu­
nos ilustres maestros chilenos 
colocando sus nombres en ellas: 
Pedro Lira, Virginio Arias, Juan 
Francisco González y Alberto 
Valenzuela Llanos.

Nos alejamos admirando en 
Marco A. Bontá no sólo al gran 
artista sino al continuador y ani­
mador incansable de la obra ini­
ciada por el maestro Pedro Lira, 
que ha ampliado y perfeccionado 
cada vez más la sede del Museo 
de Arte Contemporáneo. Aquí se 
realiza año tras año el Salón 
Oficial de Artes Plásticas, al que 
acuden nuestros pintores a ex­
poner sus obras que representan 
todas las tendencias de vanguar­
dia.

O. A.

Galería del Museo de Arte Contemporáneo, que se encuentra en la Quinta Normal de Santiago


